
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

FATMA MOHAMED EL-HAFIDI  
Fatma creció en el campo, la badia, con más libertad que en el ambiente restringido de la ciudad, donde ahora el 
gobierno marroquí ha prohibido montar tiendas tradicionales. Más allá de los centros urbanos, los saharauis del 
Sáhara Occidental ocupado siempre han disfrutado de cierto grado de libertad.  

En la badia, en una tranquila comunidad de sólo cinco o seis tiendas, la joven Fatma cultivó sus habilidades de 
costura. Aquí perfeccionó su habilidad para coser y crear tiendas.  

Las tiendas, que desempeñan un papel crucial en su estilo de vida nómada, no sólo son los hogares tradicionales de 
los saharauis. Su significado simbólico es más amplio. 

Estas tiendas, conocidas como jaimas, son un poderoso símbolo del patrimonio cultural y la tradición saharauis, así 
como de la resistencia contra la ocupación marroquí.  

Desde el campamento de protesta Gdeim Izik en 2010, donde miles de saharauis manifestantes montaron jaimas, 
las autoridades marroquíes han prohibido montar tiendas y han impuesto multas a quienes desafían la orden. Por 
lo tanto, el simple hecho de fabricar y montar las tiendas es una forma de resistir a la ocupación, explica Fatma. Las 
autoridades marroquíes prohíben esta práctica dentro y en los alrededores de las ciudades.  

Subraya que la clave para resistir a la estrategia marroquí de "marroquinizar" a los saharauis reside en preservar las 
tradiciones y darlas a conocer al mundo exterior. 

Una tienda en la azotea 

Fatma sigue viviendo en la ciudad de Bojador, donde nació, desde 1984. En dos ocasiones distintas, durante los 
aniversarios de los acontecimientos de Gdeim Izik, Fatma fabricó tiendas de campaña en miniatura para 
conmemorar este significativo momento de la historia saharaui. La tienda está adornada de forma única, hecha de 
mehlfas, y la iza sobre la azotea de su casa. Sirve de sombra natural contra el sol y crea un espacio acogedor bajo el 
que puede invitar a amigos y familiares a disfrutar del té tradicional.  



Para conmemorar la ocasión junto con otros activistas, añadieron banderas saharauis que habían cosido. En 2021, 
cuando levantaron una tienda en la azotea, las fuerzas de seguridad rodearon el edificio durante mes y medio.  

"Mientras que mi hermana sabía cantar, yo cosía tiendas de campaña", dijo. 

El activismo de Fatma por la autodeterminación del Sáhara Occidental la ha llevado a sufrir numerosos casos de 
acoso por parte de las autoridades marroquíes.  

Golpeada 

Estas imágenes muestran claramente signos evidentes 
de agresión y violencia por parte de la policía marroquí 
contra Fatma. Fatma y sus amigos fueron duramente 
golpeados con palos sólo por mostrar públicamente su 
apoyo a la compañera activista Sultana Khaya en 
Bojador. Amnistía Internacional ha instado a las 
autoridades marroquíes a que investiguen el incidente. 

El 16 de abril de 2023, la policía vendó los ojos a Fatma 
y empezó a golpearla en las piernas sin parar con un 
palo de metal. Los repetidos golpes le provocaron un 
agujero y cortes en la pierna. A pesar de la sangre, la 
policía continuó golpeándola en el mismo lugar. Esta 
brutal agresión a las piernas de las mujeres tenía como 
objetivo impedir su capacidad para caminar o subir al 
segundo piso, donde Sultana protestaba en su casa. 

 

Fatma sufría un dolor insoportable a causa de los 
golpes. Sin embargo, se resistía a buscar tratamiento en 
un hospital público. Los activistas saharauis afirman que 
sufren discriminación en los hospitales marroquíes, al 
igual que en el mercado laboral y de la vivienda. A 
pesar de las graves lesiones, recurrió a la medicina 
tradicional.  

A pesar de la vigilancia constante de sus movimientos y 
de la policía estacionada frente a su casa, Fatma se 

escabulló por la noche para dirigirse discretamente a un hospital privado en El Aaiún. 

Respuestas por parte de Marruecos 

Tras montar su última tienda en la azotea, su casa pasó a estar bajo vigilancia diaria. Policías marroquíes, vestidos 
de paisano, se plantaron frente a su casa. La víspera del aniversario de Gdeim Izik, el 9 de octubre de 2023, Fatma y 
otras activistas se sentaron en el suelo a coser su tienda. La fabricación de una tienda de campaña es un acto 
colectivo, en el que las tareas se reparten entre las mujeres. Mientras Fatma y otras cosían, algunas estaban 
ocupadas preparando té. Había niños jugando con hilos y utensilios de costura. Siempre había un ambiente pacífico 
y armónico. 

Estas mujeres no hacían nada ilegal; sin embargo, los agentes de seguridad intervinieron agresivamente. Unos 
hombres armados entraron por la fuerza y las agredieron. Destrozaron todo, rompiendo objetos y volcando el 



juego de té a patadas, dejando cristales rotos por todas partes. También gritaron a los niños. Cuando Fatma intentó 
grabar sus ataques, le tiraron piedras, lo que le hirió la mano con la que sujetaba el teléfono.  

Una semana después del aniversario, frente a la casa de Fatma aún quedaban restos de la tela utilizada para hacer 
la tienda. La policía y las fuerzas de seguridad fueron a su casa, preguntaron si era una tienda y le ordenaron que la 
retirara. Harta de la vigilancia y el acoso persistentes, Fatma respondió que se trataba simplemente de basura y 
que si les molestaba, podían deshacerse de ella ellos mismos. Esto demuestra también cómo las autoridades 
marroquíes se ponen nerviosas con sólo ver algo que se parezca a una tienda. 

Protesta contra las elecciones marroquíes  

Fatma, al igual que la mayoría de los saharauis de los territorios ocupados, no reconoce la legitimidad de las 
elecciones marroquíes. Las considera meras representaciones teatrales que fingen representar a los saharauis o 
preocuparse por ellos. Durante las últimas elecciones marroquíes, los políticos locales organizaron un mitin político 
frente a su casa. En respuesta, Fatma desplegó con desafío la bandera saharaui, ondeándola con orgullo desde su 
ventana, mientras distribuía a la vez panfletos.  

A los activistas saharauis se les priva de derechos fundamentales, como los de reunión, expresión y libertad de 
circulación. Mientras Fatma visitaba a su familia, que se alojaba temporalmente fuera de la ciudad, apareció un 
hombre que se presentó como responsable de la zona. "Empezó a interrogar a mis padres preguntando por qué 
estaban allí", contó Fatma. Frustrada por la constante presencia de agentes de seguridad que seguían de cerca a su 
familia, decidió enfrentarse a él. Fatma le instó a que fuera sincero y señaló que estaba allí por ella. Le sugirió que 
se dirigiera a ella en lugar de molestar a sus padres ancianos. La vigilancia continua de la policía tiene por objeto 
seguir todos sus movimientos. 

El trabajo como defensora de los derechos humanos y como hermana  

El hermano menor de Fatma fue condenado a diez años de cárcel por sus opiniones políticas y su participación en 
el activismo estudiantil. Su encarcelamiento en Marruecos supone un reto importante para que su familia pueda 
visitarlo, sobre todo teniendo en cuenta que a sus padres, ya mayores, les resulta imposible hacer el viaje. No 
obstante, intentan contactar con él por teléfono. Por desgracia, el reglamento penitenciario a veces sólo permite 
una llamada a la semana, y hay casos en los que incluso eso se convierte en un privilegio inalcanzable. Estas 
llamadas cobran mayor importancia durante celebraciones especiales como el Eid. Lamentablemente, durante el 
último Eid, las autoridades le negaron usar el teléfono. Se declaró en huelga de hambre para exigir una mejora de 
sus condiciones. Para más indignación, en lugar de atender sus preocupaciones legítimas, Marruecos lo penalizó 
trasladándolo a una prisión con condiciones aún más duras. 

Madre orgullosa 

La presencia policial también afecta a los cuatro hijos de Fatma, desde el mayor, de 13 años, hasta el más pequeño, 
de cinco. Han tenido que presenciar cómo la policía atacaba y hería brutalmente a su madre, y se han 
acostumbrado a ver agentes de seguridad apostados frente a su casa. Aunque al principio les asustaba, ya no 
tienen miedo a la policía. Notablemente, esto ha infundido un profundo sentimiento de orgullo en Fatma, sentada 
en su tienda en la azotea, con la policía patrullando la calle de abajo.  
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